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fií h íTéi l lWÉa.^n toes,' 2 pfiks.—IVe» mese», 6 ̂ .—Extranjei».—Tres meiies, 
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CONDICIONES: 
El pago ser4 siempre adelantado y en metálico ó en letras de ficil cobre.—6*»' 

rrtsponsales en Pavls, A. Lorette, ru« Caumartin, 61, y J. Jones, F«Hb«ftr| 
Montmartre, 31. 
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WMÁÑtK DE áEGUROS REUNIDOS. 
" ' Smlollíe Metiáli lAlMiD .̂ OAliÚ SS¡ OLÓÜAOA. B.* 1 (Fuea di tiooletei!) 

G A R A N T Í A S 

* Oapitalsocml afectivo.,. Pesetas 12.00Ü.000 
Primas ^ reservas » 

Ttttal 

40.B97.980 

152.697.980 

a r ^ ÑOS » E EXISTENCIA 

SEPüBOSiSOBBP U VIDA 
En este ramo de seguros contrata toda clase 

[^e co^inacionei, especialmente las de Vida 
e t̂erf, Dotalis, Kentas de ednc«eión, Ren-

. i' tilta%ri«OiiB|Nlfllri«itKiéfi«|ii«»nt̂ »tik s ^ -
'«twitiatiftiim rM«i'MI«í'l?ffdíf)».,,, j ,;,,,. 
• f iiild»J*i*r)f»llo d|e fm ĵ f̂ rwipnes acre-
,4mj%c#^«,^^ínflp\r*^^l público, ha-I t „ ^¡uucias y Capitales diferidos 4 primas 
-l[¡Wf^um*^ñ m.m*^'^'J^'^l^ *«» »m;r«iwW«í que cualquiera otra Compaflla. 

1864, de su fnndaciíu, l« «"«» de peíiaítas ^ ' "̂  

" ;'' "Dlrtitíft'e i W¿Strtírté^él'es «ríe. Tioda d» Soro y O,», IlaM da loe Oaballoe» 15. 

M o b Ü i a r i o : Sillas.—Cóihodat. 
*—Mesas.—Gamas—Espejos—Cajas 
decaudalés.—Básculas, etc., etc. 

PASA» CONKSA.—POÉBTA PK MURCU. 

• ' - ' < . 

EXPOSICIÓN PEEMÍJÍENTE Y VENTÍ^ 

Sé/diM6n itgHoolA: Avadbs.>-
' Azüft'tíii'6¥yé bal'k•lV1^at^T*i»o««l-
•, dorás.^Ingómilí)Íl^.-^B*Wttbah.w 
í^p rias.-Xliieble» para JArditt.—J«^ 
lirones.—Guano ir.secticida.- -líe-
Jrsífjnental ppn?pietp para la agrici^l-
tur». „̂ ,_.̂  ,,; 

^ I n a s y B&aquínaria-. Má-
quiiiii8.^ieiiideJCiM,«lei;Ap9r. Bomj 
bas.—Vías férreas. —Wagones.--f 
.í>ub«lalhw^ToKa¡Uflje,f^Cub«|.-4 
G«*»l«iíí-4*í4>«üoor u8t«me,^Mnttai 

Picos.—Legones.^f¡tc .-«ib; '*> i 
-•^'•-G5ÍiaiiíÉ^¿í«ft:'*0SfrfHstíklíi F 
„ Jas, escftlWft'X J*5"?.̂ » túk^Mi 

'«*icitjaAl<ir4«Uoí»de oaAiWPl ^ f l ' -
cial. -Ludrillo baeoD, t ^ a plana» 

"'ba^Wífíreá; jitímutofe y jawones áf 
' '%#»áí i«ycii(io.wPÁ^ éjé» l>into.do».-4 

I 
LA SEMANA ANTERIOR. 

¡C îfiQ poco ha pasado 
en e^ta semana! 
Apenas podemos 
decir hoy palabra. 
Dimitió el Alcalde, 
marchósie ó su casa, 
y oiñi> vino n 1 puesto, 
la ebM es bién elara. 
•A l«»fR»o«rborflis, 

"ir Al cé*ftp Itt cikúiií 
' por íá qué el Alcalde 
' ;¿ntíj¿g¿"t^^^< '̂aí'¿, •''' 
._ yolyiiá'íé!¿o^^^ 

muy tranquila, f̂ Oíñn 
,, d^eiaqei^ ^O^b^lf^r-^ 
, iOué dich^í iQué gusto! 
A <?ttalq«lvii fiíwftnti^ 
vifrir desate «i«dOk 
con paz y con calma, 
fei «Igijino 8« «burr* 
que Al enlapa MTajra 

y allí do seguro 
de alegría baila. 
¡Qué bello es el campo! 
íQué hermosa la estancia 
en él, de dos seres 
que sienten la llama 
del amor purísimo 
dentro de sus almas! 
La vid-I campestre, 
cuando dos se aman 
es el quinto cielo, 
ó el sosto, ¡caramba! ' 
¡Qué dulces las horas 
para ellos se pasan 
mirándose ambos 
iloí rostros de cara, 
iaoviendo puflueios 
por «i asi se espantan 
inqsquitos y mosc^ 
y ávejafl^ que clava» 
iél ^'i|iitqne, y pró4uc«n 
distráx5¿l<inM varia»! 

¡Vivir én él teamW ' 
iiehe muchas gangas.. .! 
por póco' dinero -j 
dan carne, y es mala, 
La fruta, resulta 
para muchos, cara; 
se Come el pan duro; 
el flol achicharra; 
las noche», ¡Dios mío! 
aburren y cansan; 
las gentes agrestes 
si hablan ¡como hablan! 
en fin, para algunos 
son la mar de largas 
las horas qué en c«mpos 
las familias pasan— 
En fin, el que quiera 
gozar, que se vaya, 
que se yaya al campo 
de aquí hasta las Pascuas, \ 
y si no se muere * 
tiene vida larga. j 

M. 

COtABORACION INÉDITA 

a RAMO DE MOLETAS. 
Oeade dae brotaron }«¿ primaras viol^-

ta»^ d»8de qTÍÍ(̂ )e1í i ^e r ministiio aspiró k 
deietdio perft̂ me de ésas humildes ño
res, & las qau era muy aftcionado, uija 
idea tenaz le preocupaba casi constaii-
temeiitei Acarlci&ndpla, disfrutando per 
anticipado déi' ptaceî  que había de pr 
pc^inárle su realización, pasaba 
Excelencia las horas ó los momentos qi 

le deJHban Ubres las oblignoiones de au 
cargo, las exigencias de la política. Al 
acostarse, agobiado por el cansaneio mo
ral, desterraba de su imaginación tO' 
das las impresiones desagradables reci
bidas durante el dia, para pensar exclu
sivamente en su proyecto. Antes de 
abandonar el lecbo y de organizar men
talmente el cuotidiano plan de ataque y 
defensa, dedicaba también á su proyecto 
quince ó veinte minutos de cspeclalísi-
ma atención. Y en el transcurso del día 
encontraba sipmpre cinco ó seis ocasio
nes para entregarse á. la meditación del 
problema... Más de ana vez fue en ella 
interrumpido por un director general, 
ó por un diputado, ó por un portero, los 
cuales, ni ver á Su Excelencia Bonreír y 
mover los labios como si estuviera ha
blando muy quedo con el expediente 
que le hablan puesto & la ñrma ó cqn la 
carta de recomendación que, tenia entre 
manos, parábanse verdaderamente sor
prendidos, porque la inalterable grave
dad de los m aceros del Congreso, cuan
do se hallan en el ejercicio de sus fun
ciones, no llegaba ni con mucho á la 
gravedad británica & que ajustaba todos 
sus movimientos y todas sus frases el 
Exorno. 8r. D. Jacobo Buipetia. 

Aquellas sonrisas, aquellas pruebas 
indudables de Intima satisfacción, die
ron motivo á muchas deducoiones y á 
no pO0os altercados. Signiflwsjaan para 
uno8.qlaíe«l Goiblerno toníit asegurada su 
estancia en el Poder hasta principios del 
siglo prójsinjo y velan otros en eljíns la 
más seguro Micactón de qite ^i;(|fabi-
nete iba á caer derribado presidiente 
por el adusto-ministro, al cu^l líe le su
ponía animado de un fetos''<^eíeo de 
venganza contra vario» á« sus compa
neros. 

•k Kt 

Unos y otros se equivocaban. El pro
yecto de &u Excelencia y sus momentá
neas demostraciones de gozo, no tenia 
relación alguna con la política. Juz
guen Udes. Su Excelencia deseaba, con 
toda la fuerza con que se puede sentir 
el anhelo más ardiente, pasar un dia 
completo en el campo. 

Pero entiéndase bien: en un campo 
donde no estuviera ninguno de los hom
bres que le asediaban, y le molestaban 
y le ponían casi siempre de endemonia
do humor, en las cortes, en el ministe
rio, en el circulo, en el teatro, en la ca
lle ¡y hasta en su misma alcoba! Varias 
veces hftbia ido de excursión cinegética 
con algunos de ellos y en verdad que se 
aburrjó y so desesperó y se dio á todos 
los diablos, i>orque tuvo A su ludo cons
tantemente media docena de charlata-
des insufribles y no pudo conseguir que 
dejaran de hablar de política, ni que 
prescindioran de sus odios, rencores y 
apetitos personales ni que dieran al ol
vido, ante la expléndlda hermosura de 
la Naturaleza, las pequeneces, las mise
rias de la vida pública que llegan A ser 
insoportables para el que las palpa y la» 
sufre uu dia y otro dia y uu mes segui
do y un alio entero. 

El señor ministro, evocando los re
cuerdos de los últimos anos de su niñez 
y de los primeros de su juventud, de 
aquellos aQós pasados en su pueblp na
tal, sentía la ñpstalgia del silencio y so
ledad campesfrás que le rodeaban cuan^ 
do, en bt¿Bea de; nides internábase et 
el bdsqile,"d cuando §i¿bla ala cúspidj 
del^er^o ]|í«hi ÍJeVQr&r con envidia b 
a p e a l a » sopa» deNleche reirían orden 
da por lo» (>aBtO)!'ê -̂Y jM^p^ ta: 
agradabiflsima» :,«i«ít̂ tÍ|ipM^P«f imentabl 
elaílieinlfe'defiíafii^lipAMNor, au: 
queJi)10l4e8eW',veinticua#f .Jioras, e 
sitio dOQgí̂ ; nadie ni WSAti. le pudier^i 
traer á la memoria la vida de, le corte, 
en sitio donde no hubiera ser humanp 

r*. l i l i ' ' / .-'. ' 't ,' i ;, f .. 

que le molestara con BU charla instilsa, 
pi a4s con »n presencia. j 

lia verdad es que el perfume de la» 
primeras violetas-rp^rifu]Bie pngendra-
dor de ese deseo—había trastornado un 
poco la 801-ena razón del impasible y ce-
nudo ministro de la corona. 

Pueden Ude». creer que el estudio do 
los medios conducentes á>la,.v^alií(acióa 
de su propósito le preocupaba, más, mU- ^ 
chísimo más que la actitud do Manzana* 
que—un diputado déla minoría que pa
saba por ser el más hábil de loa pole
mistas parlamentarios y qtie se empeña
ba en nintar al Gobierno á fuerza de ha
bilidosas preguntas > de interpelacio
nes apiaistantesi Estaba Su Excelencia 
oucnrgado de contestar ala interpela-' 
ción que muy en breve iba á explenar 
«I temible onemigode la política impe
rante y esperaba»» que el debate fuese 
un iicont<?cimlento ruidoso. 

Y he aquí que ol B t̂tor talrtvstro, pres
cindiendo de los deberes qüe le Inlpo-
nia su cargo, de la severidad de sti 'ca
rácter y de otras consideractoües inclitsQ 
la de haber cumpliiío Ciñfetiéñta aíios, 
resolvió h cer una calavéi*ada, y sin avi
sar anadie, irtip'omá'dulé'pófeó ó tftdk 
lo que pudieran decir sus compañero» 
de Gabinete, Manzáne^néi ytoda su pa
rentela, salió de stlcá^á ál amanecer de 
un .hermoso día primaveral y «6 fué de-
reclilto á la estfeclón del -feirro-carril. 

Nada, que el soBor ihiúMtro estaba 
locp de remate. ¡Y cüítóO'Sé reía él ob
servando los efectos de sil locura!... 

Cuando el tren etijpréndió su marcha 
y los carruajes pasa'róti por encima de 
las p l a ^ gitatorla,ii' íii'ód'diciendo un 
estrépito infei^áíl, liihtíflso su Excelen
cia en el pleno goce de su edad Juvenil 
y antojoséle que aquel viaje era el' que 
treinta iinbs h& había héJBtid A la corte^ 
pletórico de esperanzas halagüeña», se
diento de gloria. 

Como entonces, iba sblo'en el departa
mento del carruaje que le conducía, y 
como entonces también dlrigiuse de tttíi» 
& otra ventanilla, déssisOáegiidO, nervio
so, abarcando con ríipida» Ojeadas el pai-
sagc, aspirando con ansia el alce satu
rado da perfumes priiiiáveralés, reapon-
diendo con farinoso ademán & los »alu-
dos do los campesliíos que m ornes-
tánoameuto interrumpían BUS tarea» pa
ra presenciar el pasó del convoy. 

Llegó este & una estación; Incfo á 
otrasvorias. 

Durante cada parada, Su Sfcelencl» 
observaba atentamente el terreno y ha
cia un gesto, que, sin duda quería de
cir: ¡Más allá, más aákÍL 

Por fin, al detenerse «.Iren por qila-
ta ó sexta vez, lanzó uu grito de sati»-
í acción. 

Vio un hermosísimo p¡íi,ppr,awa» un de
licioso paraje el más spropóslto para pa
sar el resto del dia, .. i; * 

Abandonó el coehe ssltandOial anden 
con agilidad propia de los veinte anos. 

Continuaba sintiéndiOse j¡oven, muy 
joven y buena pruebaide^Uoerael Irre
sistible deseo que; e3C|)erimentó de echar 
& correr por aquellos „e«tmPPf euljierto» 
de reluciente C4pa( de iVieĵ dur»*. . ' 

Después al oir cantar á.̂ lí̂ » ,p«i}Vlll<'*>, 
le eUtraron gaawLiiie tomar parte, con 
su voz de bajo proftijidaí ft«*fln«'^ *"»''-
nlosooorode trln«íf; y VíWfí^*'- ^ ** 
seflor ministro cocrld y cantó canciones 
aprendidas »^ '¡bt^^mm^tM'^ contento 
con esto sa quítalas bota»y la levita y 
gateó cQmo,utt|^n?JJif;hV*ft la copa 
de un pino en oúyo r»«^« acababa de 
posarse una bandada de gnvrlatos. 

¡Pero que bien se estaba allí, en aque
lla eminencia alfombrada de yerba ha-
meclda por el roclo de la mad^íugadal 

El sentir miáütro 'se tendió cuan lar -
go era y abrió' la boca y levantó los car-

'tílágós de la nariz para darse un har
tazgo de aire puro.. 

.'•'í 
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